
Sevillana 
 

Ten paciencia Encarnación, 

dice José al amor suyo, 

mientras se pone la capa, 

blanca de ilusión y orgullo. 

Y juntos se van andando, 

por esas calles que fueron 

escenario de dos niños 

y sus amores primeros. 

Vecinos que se marcharon 

vuelven a ser por un día 

el alma de San Benito 

un Martes de cofradía. 

 


